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“PARTAGE DE MIDI”, 
DE PAUL CLAUDEL 


. Esta obra clase del teatro clodeliano fué publicada luce ya 
miichos años, pero en tiraje extremadamente reducido y fuera 
de comercio. Sólo se hizo ura traducción italiana bajo el ti 
tulo “Crisi meridinma”. No conoció aún el tablado de ningún 
teatro. Mauríar en su respuesta a Claudel cuando esto último 
fuera salido en le Academia Frances, aude a la dificaod 
'able de conseguir algún ejemplar de Partnge y 

Parece que Claudel se resistla a la publicación de esta 
grandiosa cbra dramática. Pero finalmente xo ha decidido, y 
asto año, lo que era privilegio de algunes, so ha extendido de 
finitivamente a todos: en blanca y simpática edición del Mer 
curo de Franco, con un breve prólogo explicativo del mismo 
Claudel, poseemos el texto íntegro de Partago do Midi. 

En este comentario, los lectores de Piersecta no encon. 
trarán subs quo el perímetro exterior del drama y los puntos 
interiores principoles que balizan su profundo contenida tros- 
sendente 


Es éste el drama de la Caida o del Pecado. La corne y el 
espíritu se dan cita en esta obra; la carne y el espíritu que 
trabajan, sufeen, luchan, penas y Uironesn cada uno en su 

tido en el curazón de la pobre críatura humana legnuda al “Midi 
de su carrera y que debe decidirme por uno u aro, que debe 
bptar en plena luz por el Bien o el Mal, 

Dos temas, nos dice el mismo autor, sostienen este drama: 
cl primero es el del altea: el mario, la mujer y el ganan 
1e, Bl segundo, la lucha entre la vocación religiosa y ol llama- 
de de la carne. Nada más simple, pero también nada més anti- 
gUO.... mada más sacto” (2), 


se hn 
os 


y iporaliza en el espacio que ofrecen res- 
pectivamente; un gran navío, un cementerio y una casa di- 
mumitada próxima a volar por los aires. 


Los rensorasis 


Mess —Hombre taciturno, busca la soledad, Viaja de Eran- 
cia a la China huyendo de los hombres a quienes desprecia. 
Creyó ser mu vocación el sacerdocio poro fué terminantemente 

und. a 6 Juno Jaco y ala de migo; 2 en 
cuentea abora en su vida con el gran interrogante. 
de su vocación, Aina a Dios poro de wn más 


naturaleza. femenina puede ofrecer. Es la materia huérfana 
del espiritu. En Mosa descubrirá el mundo espiritual que os- 
curamente añora; la misión de Mesa será espiritualizarla, pero 
lo halaremo traidor a esta sublimo rmisión y lo veremos tro- 
car eda tarea redentiva por-tma complicidad mortal. 

De Ci Hombro debil incapar. de resistir a su irtagi- 
nación, Es el esposo legal de Ysé. Tnestable e inconstante. Su 
mujer la domina y, lo maneja. Sie sustancia y firmera interior 
o ha sabido complementar y completar las posibilidades de su 
mujer, "Es necesario ser ligoro en la vida”, dice en cierto mo: 
mente. Ysé es quien mejor lo conoce y lo defino de esta ma- 
moras 


Eres como un niño débil y tierno, caprichoso, Wisi- 
inulodo, lleno de mentiras y nada se puede ver en tus 

ojos (1). 

Amarmo. —Axenturero, hombre fuerte y hábil en los ne- 
gocios, El dinero y lns mujeres son sus úmicos móviles y obje- 
tívos. No conduce sus deseos, pero una vez descubiertos los si- 
pue virilwente, Será el futuro Toussaint Turelure del Otage y 
Le Pain Dare, Es un poco más fuerte que Yaé a quien conoció 
hace mucho tiempo; hubiera sido el esposo u su madida, Está 
bora satisfecho pur las grandes ganancias que percibe en el 
ire. Para él también es “Midi” en su vida, “Es nuestra edad, 
le dice a Mesa, la edad en que conviene realizar”. Mientras De 
Ciz se entristece porque la juventud va quedando atrás y Mes 
se estremece por el más allá de esta vida, Amalric es el hombre 
del momento presente, que se alegra ser ahora, en este instan= 
lo, Un ser viviente cor posibilidad de adquirir 010 y placer, 


EL Encuentro 


Estamos en pleno Océnmo Tadico entre Arabia y Ceilán 
sobre la cubierta de un gran novio, 

Suspendidos en medio. del universo, en pleno mediodia, el 
sol tiene convertido al mar en un incendio, y en el centro de 
son deslumbrante y enceguccolora claridad, zuicntras la sirena 
del baque brame en ese desierto de fuego, Ysé aparece [rente 
+ Mesa. ALI están los dos personaje, transfigurados, umina- 
dos, evidenciados y estudiados por la luz solar hasta sus últi 
mas raices; sus almas recíprocamente medidas, sondeados y 
comprendidas: 

Todo es horriblemente paro. Entre la lur y el espejo 

uno se siente horriblemente visible (2) 

En un marco de evidencia y claridad que traducido al ox 
den moral significa conocimiento y. sabilidad. és la cla 
ridad de Adán en el Edén, Por eso Gloudol esfuma todo, paisas 
Jo terreno; sólo hay: agua y, agua que e Na vuelto luz; el Lem 
po se ha detenido, de modo que “los dias son tan semejantes 
que 10 4 no forman pue que un solo. Mía Y 


A 


Los presonaJes 


Mesa—Hombre taciturna, busca la soledad, Viaja de Eran- 
cia a lo China huyendo de los hombres a quienes desprecia. 
Creyó sor su vocación ol sacerdocio poro fué terminantemente 
rechazado. Fs ul a ea al air e 
cuentra ahora en la mitad de su vida con ol gran interrogante 
de su vocación. Ama a Dios pero de una manera egoísta, más 
tardo 


Sin duda que yo no os amaba como se debía, sino 
para aumento de mi ciencia y de wm placer (2). 


Esta soberbia lo conduce al desprecio de los humbres y al 
aislamiento. Ala religiosa pero altivamente retirada: dentro 
de sl misma, comienza 4 conocer cada vez más el fastidio y ol 
tolio de la vida, Experimenta ahora en 5u interior la presencia 
de algo oculto que pugna por realizarse. En el encuadre de 
1odo el drama, Mesa es el espiritu: que va hacia la carne; la 
personificación del mundo superior que desciende atraído por 
la carne. 

Yst-—Es la mujer; es la que represento la carne y todo 
ese mundo de sentidos que por su ministerio estallará exi el al 
ma de Mesa, No es una de tantas; "es una conquistadora y una 
guerrera”. dice de ella Amalric. Insatisfecha de su mat 
con De Ciz, a quien domina, experimenta en su alma, justo en 
la mitad de su vide, la exigencia de algo superior, la necesidad 
de actualizar en su yida ahora que llega u la otra vertiente de 
su existencia, un filón que su esposo no ha sabido descubrir y 
explotar. 


¿Crees tú que yo sólo sirvo para engendrar hájos?. . 
Esaste una cierta totalidad de má mison que no he 
suministrado (), 


Es la carne que va en busca del espiritu. Una carne con 
todas las dotes mundanas y las cuclidados atrayentes que ama 


comprendidas: is 1 d 
odo es horriblemente puto, Fene la Jue y el espejo 
uno se siente horriblemente visible (*). 


imarco de evidencia y claridad que traducido al oro 
den moral signifi ¿miento y responsabilidad. Es ln ela 
ridad de Acán en el Edén. Por eso Claudel osfuma todo palta 
jo terrano; sólo hay agua y agua que so ha vuelto luz; el tiem 
po se ha detenido, de modo que “los días son tan semejantes 
que so diría no forman más que un solo gran dia blanco y 


Aqui están. los cuntro personajes reunidos, aislodos del mun: 
do, con sus almas tensas hacia el futuro, Mesa nos deje de una 
vez por todas el ambiente interior y exterior: 


Midi au ciel. Midi au centre de notre vie, El nous 
voilá ensemble, autcur de ce méme ágo do not 
an milica de lhorizon complet, libres, «deballé 
de la terre, regardant derriére et devart (%) 
Una vez presentados los personajes, Clandel sitúa el díá- 

Jogo decisivo entre Ysó y Mosa. Pronto se dan cuenta que es- 
tán hechos el uno para el otro, pero la palabra sellada por el 
Ícramento los separa para siempre. Sin embargo todo empu- 
Ja al encuentro y a la tentación: desde la nataraleza verncal 
y hocizontal. hasta ese algo lucumplido que recolan-sus cora 
Jones. Sun des almas nacidas para campletare> pmntvamentez 
viejo tema dlodeliano, En el prólogo de esto drama dico Clandol 
que no es sólo un lazo general lo que vincula entre sí a las 
creaturas; existe vn lazo de caridad, de manera que la clave 
de tina, sólo esté en el corazón de otra, La clave de la salya- 
ción o perdición de Ysé, en la de Mesa, y la de Mesa en la de 
Ysé. Ambos tienen conciencia de esta situación. Por eso la 1nu- 
jer que contempla a Meso que flaquea, lo incita a que no 
ceda, a que permanezca el mismo, a que sea el Mesa de quien 
flene necesidad, el Mesh espirizal: Este a su voz Hndo los 
brazos a Yié para que lo salve de su soledad espiritual. que 
de abra tana brecha en la tumba en que vive. 


¡Qué tristo ex ver este diilogo desdo cl diálogo mantenido 
por Violaine y Pedro de Craon en el prólogo de “L'Anmonce"! 

“Tú eres hermosa y olegre, y yo siniestro y solo", lo dice 
Mesa. En términos parecidos se dirigía el “sembrador de cam- 
panarios” a la juven doncella de Combernon. Ella estaba con- 
ientaz él, li y soportando co ln soledad la llaga infame 
y el avance lento de la lepra. Mesa también descubre su Jogo, 
Su deseo de ser cumprelido, de darse y de ser plenamente 
amado, el deseo de abiriras por la mitad cumo un libro, de sen 
tirso claro, Jogible, transparente y actuslmente pronunciado “co. 
m0 una pelabra mantenida. por la voz y. poc la estouación de 
su verbo”, 

Pero Ysé no es Violaine, y su mundo carnal no compren 
de las exigencias espirituales de Mesa, Pero más respocsuble 
es Mesa en el fracaso de su tarea espiritualizadora. Ysé con: 
templa doloride. cómo esa gran alma se desmorona y cede, y 
se doblega ante su atractivo femenino. Le implora que huya 
y se aleje, a que no la llamo por un cierto nombre porque no 
es más que una pobre vmijer, y entre ellos dos existe un asun: 
0 de vida o muerte. 

Pero la triple respuesta-promesa de Mesa con que se cies 
rra el dislogo es débil e inconsistente. La tentación ya la ha 
vencido en su interior. La opción está hecha. En la mitad de 
su vida ha pecado en su corazón, y cuando al atardecer de 
aquel día, se encuentran de nuevo reunidos los cuatro perso- 
mmajes sobre el puento de la nave, exclama Mesa: 


Ho aquí el sol que sevoculta, 

He aquí el mar que hace un movimiento, 
He aquí el corazón culpable 11m momento 
Que tiembla bajo el suspiro del cielo. (*). 


LA calos 


Es este el acto de la caída total, del consentinaiento defí- 
vitivo, la muerte espiritual de Mesa, la acción después del 
deso. 

Por eso Clandel mos traslada a un cementerio, y de los 
más extraños y wistes. En el comenterio de Happy Valley en 
Hong-Kong, bajo us sumbrio atardecer de abril y un cielo hue 
vacomado, junto a la tumba de 1n tal Smith, se realiza el en- 
cuentro entre Ys y Mesa. 


¡Quelle venbro sur la torre, Mon pas crie, 
me semble que jo pario dans uno caverne. 
Au-dosows de rai tn ciel obstrué, Gclairó 

$ Venvess d'an jour blofard (*) 


Mesa conoce la tragedia que se avecina, pero está deci- 
dido a llevarlo todo hasta el fiñul. “Mi alma en mí como una 
moneda de oro entre las manos de un jugador”, dice mientras 


que nunca. Todas osas imágenes so Kielan y mueren en sus 
Jabios, Cuanto mát profundiza la experiencia del pecado, más 
se aloja la folicidad hacia la que desesperadamente tendía con 
“odas las fuerzas de su ser. Esp que tien entre sus brazos no 
es la felicidad, es lo que tiene la cara de la folicidad, “o la 
promesa que no puedo sor complida..... os la dulzura de lo que 
seo nostalgia de lo que ya ne es" (), por eo exclama 
¿Y quién dico que 16 eros la folicidad? ¡Ah, no eros 
la felicidad ¡eres lo que está en Jugar de la felicidad! .. 
¡Oh querida cosa que no eres la felicidad! (9). 
En el matrimonio, dice Claudel, hay dos seres que consienten 
entre sl, en el adulterio dos seres que se condenan mutuamen- 
te. Por eso Ysé lo dico que no es la dicha lo que le aporta sino 
la muerto, “Yob, yo te prefiero", es la palabra decisiva. Dios, el 
seposo, loz hijas y el alma han sido pospuestos por esta “pre- 
ferencia” criminal. Las 'consecnencias comenzarán pronto; el 
fndica us exa “grande Flame noir” que Mesa: contempla ya 
tras los ojos de Y 


FL. casrico 


Estas dos almas definitivamente implicadas, en sus desti- 
nos, se han precipitado en el pecado. La vocación que el pri- 
mero buscaba y ese algo superior que la segunda exigía, se hu- 
Fieron alcanzado a iravós del dal de la rentncio y de la se 
paración. Esta posible realización será el tema que encarnarás 
Rodrigo y Prouliéze, 

Ún año duró la vida de pecado. Pero al final Ysé mo pudo 
soportar más esa muerte continua, Y quiso entonces vivir de 
nuevo, volver a ver otra vez el sol de esta tierra, revivir y vivir 
la vida de todos y escapar de aquel amor morial. Huye hacia 
Almaric donde enicontrará wn amor sin esas sacudidas mortales 
que tiene el amor de aquel mistico desorbitado. 

Este último acto consta de tres escenas y el gran cántico 
final_de Mesa al que se junta Ysé trams(i 

Se desarrolla en el interior de una cosa situada on un 
puerto al Sud de China en el momento de una insurrección, 
Largas galerias, enormes bananos; a lo lejos los dos brazos de 
un rio cubierto de navios, y detrás, rodeada de su muralla al 
inenada, ima inmensa ciudad china con sus puertas y sus pago- 
dass el poniente los arrozales y hurmosas montañas azu- 
le<; de tiempo en tiempo se escuchan los sonidos de los gongs 
yo ol Fuego de fusileria a distancia, y de tanto en tanto la música 
de un testro chino con los gritos salvojes de sus actores se deja 
sí on la escena. El sol su pone. Ya no huy defensa posible con- 
ira los araques; pero Amalric. ha tomado sue medidas: la casa 
está dinamitada y en el momento nportuno saltará, por los aires. 
con sus dos moradores, Ysó tendrá una muerte a la altura de 

pieza, quejilos de sn niño: os ol 


le ombre sur la terre: Mon par crio, 
somble que je purle dans une caverne, 

Au-dessus de moi un ciel cbstrué, éclairé 

ás Vonvers d'un jour blafard (%) 


Mosa conoce la tragedia que se avecina, pero está deci 
dido a llovarlo todo hasta el final. “Má alma en mi como tuna 
moneda de aro entro las manos de un jugador”, dice mientras 
«e pasea entre las tambos 

En el diálogo entro Yeé y su esposo asistimos al esfuerzo 
de Yoé por defenderse de la tragedia que se avecina. Do Ciz eo 
ho embarcado en un negocio toctuoso y tiene que alejarse de 
la ciudad. No comprende las razones de su mujer, y nu ligore- 
za y superbicinlidad mo le permiten interiorizarso de lo Jucha 
que se desarrolla en el álma de Ysé, Ella se de cuenta que no 
es noble y justo ceder, por el contrario, lo noble es luchar y re- 
sistir. “No, te ausentes en la mitad do mi vida”, le imploro su 
mujer; sí por lo imenos él quedara existiría una defensa exte- 
rior, más, él como esposo tiene la oblización de defenderla, Pero 
es en vano que le ruega; De Ciz está embarcado en un 
con Ab Fat, que le ha prestado dinero y está des 
1 Sigue inmediatamente el pecado entre Yo y Mes. Ta 
mujer carnal que tendía sus brazos hacio el hombre espiritual 
ha sido defrandada; la que debía ser mensajera de salvación 
se ha vuelto cómplice e instrumento del mal. El hombre inte- 
ligente se entrega a la carne, y todo lo que de poder y de luz y 
de sabiduría huy en este hombre espiritual se pone al servicio 
de su coneupiscencia. Todo ha terminado, la eternidad y el 
alma han sido vendidos por ese momento aniquilador, Les 
imágenes que utiliza Mesa para expresar su amor implo, te- 
men un acento bíblico, Mesa profana su mundo religioso y vue 
ca en su canto al Idolo levantado en su corazón, todo un Jiris- 
mo de raíces sacras 

Pero este impetu pasional no excluye la: responsabilidad 
del pécado, y por eso Mesa siente su corazón ahora más vacio 


M7 


da ST ir 


dos; hacia sl poniente los arrosalia y hormonas suoistañas mal 
los; de tiempo en tiempo se escuchan los nonidos de los ponga 
y, el fuego de fusileria a distancio, y de tanto en tauto la música 
de un teatro chino con los gritos salvajes de sus actores se deja 
sir en la escena. El sol <e pone, Ya no hay defensa posible con- 
tra los ataques; pero Arualric ha tomado sus medidos: la casa 
está dinanitada y ca el aumento oportuno saltará por los aires 
com sus dos moradores; Yé tendrá vna muerte a la altura de 
sus antepasados, Justo la piezo, quejidos de un niño; es el 
hijo del pecado con Mesa. 

La primera escena es el diálogo de Ysé con Almarie. Fren 
ten la muerte ella trata de justificaree, En vano el aventurero 
le dice que no bay Dios; Mesa ha dejado en su alma une he= 
rida iocurable.... 

Sale Almaric y entra Mesa sigilosamente en eso ambien 
o exótico ataviado para ln última noche. Un día apareció fren- 
te a Ysé bajo el sol cenital, ahora bajo la debil luz de una lam- 
para, ¡qué distintas suenan las músmas palabras: “Soy yo, Ysé, 
Soy Mesa"! No es diálogo sitw monólogo de Mess lo que 
constituye esta escena, Ysé está petrificada y no puede hablar, 
Comenzamos a no estar en el mundo, Ya; no reacciona y Mesa 
acerca la luz a su rostro: 

La 

Dis, Yeó, co n'est plus lo grand rolcil de midi 
Tu te rappelles notre Ocóan? 

Mais la lampe sépulerale colore ta joe... (4). 

Finalmente, opegando la luz, promincio estas palabras que 
señalan la tragedia cumplida entre sus dos almas 


¡Adiós, Yaé, 1ú no me has conocida! Este gran 
tesoro que Jlavo en mí, 

No has podido. desarraígarlo, 

Tomarlo, yo no he sabido darlo. Eto no cs mí 
culpo 


¡Oh, sl os muestra culpa y puesto castigo (1), 
Ahora llega el xuomento en que tanta culpa acumulada 


estalla en una escena terrible, Entra en esc instante Amalris 

ciendo wn fósforo en esa noche que ya 10,6 
Aquella ¡luminación vertical en el navio lia decreci 
Jerse la luz de una lamita débil y fugaz, 
ostras culpables, y entre ellos, ima faz 
lo stos exigen co la mirada qua decón y uma lc 

sé, pobre creatura y misterio oscilante, Ya no oscila, ya 
2 es de aquí. Para Mesa esto es demasiado y tratn de apodo- 
Tarso de un urma, pero Amalri lo desarma y luego de tna 
Preve lucha en la oscuridad, lo deja tendido en el suelo herido 
de muerte. 

'Cleudel lleva la tragedía hasta el final. Ysó entra en ln 
piera y ahoga al mino; Amulcic extros del bolsillo de Mesa el 
Iiivocondacio y ambas parten. Se escucha en la escalera un 
estallido de risa histérica que llega hasta los oídos del hombro 
herido. 

Se cierra, el drama con el gran cántico final de Mosa, Toda 
la creación lo rodea. Es noche completa, todos las estrellas bri 
lan mientra la luna avivis la habitación con un gran rayo 

la luz. 


¡Here aquí en má capilla ardiente! 
¡Y por todas partes, a derecha, a inquierdo, 
veo el bosque de antorchas que me zodcal 


Y yo, el hombre, el Inteligente, 

Homo aquí tendido sobre la Tierra, pronto a morir, 
como sobre un catafaleo solemnes 

Ta lo más profundo del universo... (%). 


Tiste cántico os una de las cosas más profundas y emigmá: 
ticas escritas por Clondel. Mesa se arrepiente de su pecado y 
acepta el castigo como pena merecida por la culpa. La muerte 
está en la modida de su crimen. Besa la mano paterna de Dios. 
$ reconoce ea eu propio egoismo el motivo de sus pecados. La 
Jaime lo venció, poro hela aquí aora sangrante y rota. 
"Ante él apareco Ya vestida de blanco en trance Inipnóti- 
co. Claudel hace hablar a dos almas cada vez más desprend: 
das y distantes de sus cuerpos, y a medida que se alejan de 
Spateria, el lenguaje se afina, so torna sutil, arcano y emigm 
dico. No es un sueño, dice Yee, los sueños han terminado, sólo 
queda la venlad. Ahora so ven las almas coste adentro, y Mesa 
de el alma de Ysé por el ministerio de su propia alma, 
“Ahora comprenden cl mistorio de sue vidas y cómo la 
cmuerte es el muedio más corto para centrarlos de una vez 
todas en la verdad definitiva y en la tenmquilidad stable. 
Comienzan a gozar de la alogría que está por enciema de toda 
slegría, como el fuego que so vuelve lama, corno ol deso que 
ve vuelvo justicia y el amor quo so torna aceptación. Mutua: 


AÑO EXTRAÑO 


En su reciente alocución de Navidad —lécimo mensaje 
de una serio que será registrada con relieve propio en. la histo 
sa de la palabra pontificia — Pio XIL, refiriéndose al año 1948, 

“que por sus acontecimientos y la ansiedad y Jos temores 
“¿ue To caracterizan, quedará como uno de los más extraños en 
«el curso de la Historia humana”. 

Extraño el año 1948 perque los acontecimientos que lo lo- 
nan se presentan, por una porte, con wna magnitud decmedida 

por otra, con tn curso desigual que desconcierta a los obser 

dores qué siguen vu órbita. “Este año de 1948 —añade el Pon- 

fico. parece haber legado ea su remate a uno de «sos pun- 

os criticos, en los que por un camino que previamente mos- 

Paba hermosos panoramas termino abrsptamente en un pro. 

+ cipicio que Jlena de ansiedad a. la gente generosa y de buena 
<solmtad” 

Sería empequeñecer las perspectivas del gran Pomtifice in- 
reducir como elemento_único de desconcierto la siniestra a 
tul de Rusia soviética, Rusia es un foco de perturbación mun- 
dial que aprovecha con habilidad, más que maquiavélico, satá- 

d ambiciones de sus poderosos cantendedores. 
las naciones católicas 
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queda la vordad. Ahora se veu las olmas desdo adentro, y Mesa 
ve el alma do Ysé por el ministerio de su propía alma. 

Alora comprendon el misterio de sus vidas y cómo la 
muerte es el modi más corto para contrarios de tna vez por 
todas en la verdad definitiva y on la tranquilidad inefable, 
Comienzan a gozar de la alegría que está por encima de toda 
alegría, cumo el fuego que se vuelve llama, como el deseo que 
se vuelve justicia y el amor que se torna aceptación, Mutua- 
mente se dan la poz y comprenden Ja certeza de su salvación; 
Misa sento ya cómo sus potencias se van disponiendo para un 
orden muevo, 

Finalmente Ysé se coloca de pie delante de él, con los ojos 
corres, toda blanca en el rayo de la uni, con los brazos en 
cruz mientras un golpe de viento levanta sus cabellos: 


Contémplame de pie y extendida como un gran oli 
var en el resplandor de la luna terrestre, luz de la no- 
cho... 


Entro la trarsliguración del mediodía sobre ln nave y la 
transfiguración de esta medianoche final, la gran llama que ar- 
día en el corazón de Mesa, la misma que quemaba en el cora- 
zón de Tóte d'Or y de Avaro, “la forte lanune fulminante” al- 
canza su apolecsis definitiva y su radicación cabal. 


Hicron Dezroa Manomor. 


z sá 


Tnesppagnable de Alemania contra el cuál se estccllaban las boe 
dos de la stepu? ¿Quién ha Hecho imposible que Faropn reco: 
hrara aquella su-timidad de vida pitblica tan indisporablo jara 
la paz del mundo? ¿Quién ha marcado con el signo de los vé 
yrobas a España, la tinico mación que con fortaleza varonil se 
ba enfrentado al' comunismo? ¿Quién ha echado ou manos del 
comunismo a todos los pueblos del lejano oriente? ¿Quién hat 
scalculables y peligros sorpresas que 

tan men 
tecatos o falios de valor que no se atrovan a denunciar 4 E 
dos Unidos y a Inglatorm como principales agentes de estas 
perturbaciones «que amenazan hundir definitivamente la civili- 

mal? 

Año extraño, dice el Pontifice, para los observadores “go- 
nervios y de buena voluntad". Porque ¿quián que observe con 
generosidad y buena voluntad Tos graves acontecimientos zmun- 
diales, podría irmaginar que uno de los tamos entre los cuales 
sn reparte el mundo, está ayudando ul bando aparentemente 
enemigo, ayudindole cuamo suprime las vallas que se oponen 
a su paso o cuando impido el Tevantamient de aquellas que se 
le opondrian con eficacia? 

“Año extraño que pone de manifiesto la realidad de un mun- 
do extraño que plantea n su vez interrogantes de los más extra- 
ños. Porque ¿será verdad —como ingemumente podría imagi- 
narlo un obrervador de buena voluntad — que uno de los bandos 
desea la paz y que el otro busca la guerra? ¿No seria más exacto 
pensar que detrás de antagonismos soperficiales existe un enten- 
dimiento común y una acción también común y que todaw 
perduran aquellos funestos rep i 
con asombro el mundo cn Yalto y Postdam? Porque así 
la guerra de :usa de la Polonia católica y 
terminó con la entrega al comunismo de la miema Polonia y de 
Croacia, Checosslovaguia y Himgria, esto es, con la: virtual des- 
trucción de la civilización cristiana on la Europa oriental, mo se 
estará tramundo ahora algo semejanto con la Europa occidental? 

Sería peligrosa imprudencia descartar precisamente cu 
tos momentos la hipótesis que obra como ley en los acomesi 


“mientos públicos, internacionales y nacionales, de Jos últimos 
doscientos años, es a saber, de que a pesar de todas las divisiones 
ue separan a las naciones oa Jos grupos dentro de una misma 
ación, hay una coca que los une fuertemente y es el propósito 
criminal de destruir radicalmente la auténtica civilización cris- 
tana. Gontra la civilización cristiana, contra la Iglesia Católica 
vitalizando las estructuras culturales de los pueblos, se ponen de 
acuerdo, ayer como hoy, liberales, socialistas y coranistas, Aquel 
perito sacrlego de Voliaro, “frases Pinfame”, grayita todavía 

y, como aglutinante común de voluntades que luego en el 
resto de problemas adoptan las más opuestas posiciones, 

La palabra del Papa, que, en atención a la mentalidad sen- 
timental dol hombre moderno —dotado de buena voluntad pero 
carente del sentido sobrenatural en que se desarrolla la historia— 
adopta un lenguaje benigno, rovela que hay otras rrmchas co- 
sas que no puedon cor dichas porque mo podrian ser entendi 
dos. El problema supremo que se debate en el entrovero de la 

Ática ntemacional no es precisamente Rusia, persuz Estados 

jnidos, o Totalitarismo rcrsus Democracia, o Comunismo por 
sus Liberalismo, sino impiedad arcicristiano, decorada <n mu 
chas casos de un presunto cristianismo, versus civilización cris 
Bana, 

Por esto, el Pontífico, ante un mundo extraño y al tirmi- 
mo de an año extraño, pronuncia estas palabras Cargadas de for- 
taleza y de esperanza que encierran asitiemo una saludable 
admonición: 

“Como sucesor de Aquel al qué se dirigió la Divina Pro. 
videncia, he orado por vosotros (Lucas XXIIL-32). Sabemos 
perfectamente hien: que en los momentos en que la Jucha contra 
los poderes de las tinieblas se hace más ardua y entra en las 
fasos más decisivas, y alarmontos para la humanidad, el Señor 
so encuentra más junto que nunca con respecto a la Iglesio y 
sus fieles, Completamente convencidos y conscientes de esta 
ayuda divina, recordamos dos deberes sogrados para 2nejorar 
as condiciones actuales de la sociedad humana: una inconmo, 
viblo fidelidad al reinado de la verdad truída al mundo por el 
Rodontar; un cumplimiento fiel a los preceptos din justicia y 
“armor, posición necesaria para al triunfo en la tierra de u 
dom social digno dol Divina Rey de Ja Paz”. 


A A 


VERDADES A MEDIAS 


Parece que en tiempos de madame de Roland +e cometan 
muchos crimenes co nombre de lo Libertad. Ahora también se 
cometen editoriales, y esto, según autorizados opimones, es una 
uva y concluyente prueba del progreso de los pueblos, 

En efecto, por regla general, todo artículo de fondo de “La 
Nación”, comienea poc un análisis ás o menos estadístico del 
aumento de crimenes pasionales en La Plata, de la disminución 
de la natelidad en Cincinati City, de la influencia de Garibaldi 
sobre el folklore de Palermo o de otros hechos de notoriedad 
igualmente imposible de disimular. Y vormina, umbién por ro- 
gla general, proponiendo como remedio, claro está, la libertad 
—ásela tres veces por día, su none crecerá sano y TObusto—, 
esa libertad que, como el ácido bórico en tiempos de nuestras 
cbuelas, cura todos los males, inciuso los que ella misma en- 
gendra, porque como dice "La Prensa” —aplicando un sabio 
principio de homuterapía política— los xmales de la hibertad 
se curan con más libertad, Lástima que la homoterapia siem 
pre jrocele por dass ínfirmas. 

o ocurre que el editorialista, por distracción, por pudor 
intelectual, o simplemento para que Jo que escribe no resulte 
absolutamente inimeligible, suele a veces mochar alguna que otra 
vender en medio de sus cuartillas, El otro día, por ejemplo, en 
un editoral de “La Nación”, cuyo título ero, cuando mo, “En 
Portugal ;e hubla de libertad”, después de batir un cocktil con 
Oliveira Salazar, Lenín, el Eje. la España franquista y demás 
*responsables de la situación caótica del mundo", o sea los dic 
tadores, excluido Sir Stafford Cripps, dictador económico del 
Reino Ex-Unido— acaha reconociendo que el dictador portu- 
gués, “cavólico ferviente. docto en varias disciplinas fundamen 
tales”, “europeo de sálida cultura”, dictadura tran- 
quila, inteligente y mesurada" y “ps de política or- 
gúnica”. En consecuencia, “la asfixia del espíritu público bajo 
e5o régimen". ee : 

a que aquí quiero señalar —y espero que se aprecia esta 
Yealtad de boon doportisto— es que, jestos a mentir mejor 0€ 
que no se anden con chiquitas, y mientan del todo, porque 
nada hay más poligroso ni contraproducente que dejar entrever 
ira la voniad. Porque la verdad es tan hermoso, q 
ln muestran a medias corren el riesgo de que vayamos y trate 
mos de quitarle las medias para contemplarla en su total y 
casta dosaudoz. 

Parn que se vea más claro lo que quiero decir, tomaré otro 
ejemplo también reciente, vinculado hacosa y 
pláblia enojes que se hn dodo <a an ia Oficial. 

Si sc mos dico que San Martin fué un gran soldado, un 
guerrero que ganó sus condecornciones vu Ballón: y después 56 
cntectonía dejando que mus nictrs jugaran con ellos, todos peta 


Foios más docitivad y alepmantos para la Tanmanidad, el Señor 
yo encuentra más junto que nunca con respecto a la Iglesin y 
sus fioles, Completamente. convencidos y coneciontos de esta 
ayuda divina, recordamos dos deberes sagrados para mejorar 
Jas condiciones actuales de Ja sociedad humana: una inconmo. 
vible dl al reinado de la verdad tada al mundo por el 
Nedentor; un cumplimiento fiel a los preceptos de justicia y 
“armor, posición dd Ue ad 
«en serial digno del Rey de la Par”. 

Verdad y Amor —no Libertad y Democracia— que aut 
que pueden acomodarse benignamento ea atención al estado en- 
fermizo del hombre moderno tienen un límite, delamie del 
cual no cabo otra solución que el martirio. Y porque todavío hay 
cristianos que están dispuestos a dar esto testimonio sy 
de Verdad y de Armor, el Pontífice alienta la esperanza de días 
felices para la Cristiandad, vale decir para la humonidad, 

“A causa de la guerra y sus consecuencias, la Jalesia se ho 
visto en pruebas severas, y ha tenido que soportar pérdidas pe 
osas y afrentas pavos, que sólo han servido para: proporcio. 
sar ina prueba más reconfortante y alentadora de s2 energía 
y resistencia”, 

“Sacidida por lx violencia de Ja marejada y Ta barrasca, ha 

cido intacta, án quo sus fibras vitales fueran violenta- 
Mean icos aquellos pales an dido Ja prolanón. del csedo ca. 
Aólico implica realmonito que so sulrirán persecuciones, ha ha- 
ido y hay todavia millar de bbroo y ujerosNecios que 
sin desmayur auto los sacrificios, prescripciones y torturas, y 
la beer la clica bi la talca, Sao dto dl soli 
delante de Baul", y cayas beces “no le adoraron besindale las 
manos" (Tercer Libro de los Reyes, capitulo 18, vers, XIX)". 

Año extraño de 1948 que deja entrovor que pronto sólo el 
martirio será la actitud que han de adoptar los cristianos y que 
deja entrever también que porque muchos son los cristianos 
dispuestos 1 este testimonio de su fe sobresataral puede espe 
rarse en la recristianización de las paganizadas estructuras term 
porales, 


Presencia. 


PSI 19 VOI EVIL 10 VEIA E AT AMO, UE nO 
la auuestran a ancdías corren el riesgo de que vayamos y trate. 
mos de quitarle los medias para contemplaria en su total y 
casta desiudez. 

Para que se voz más claro lo que quiero decir, tomaré otro + 
ejemplo también recienr, vinculado esta vez a 
pública mujer que se ha dado en/ amar Historia 

Si se mos dice que San Martin fué un gran soldado, um 
guerrero que ganó sus condecoraciones en Bailén y después £6 
Entretenia dejando que sus nistos jugaran con ellas, todos esta- 
remos de acuerdo en admirar a San Martin. Foro si se nos ase 
gura que esa una noble atmósfera, una sublime religión, we 
inefable espíritu o —para decirlo con toda la cursilería de la 
superstición — un Santo de la Espada, sl se nos dice que San 
Martín era un general sanmartiniano, en el mal sontido de la 
palabra, entonces tendremos derecho a maliciar que hay gato 
encerrado, sin que esto del gato implique alusión personal al- 
guna a ningún historiador. 

Pero el hecho existe, y es tal como lo pinto, Se ha hecho 
de San Manin un santo laico, y se le ha adornado de todas las 

irtudes masónicas que se supone deben corresponder a un sar» 
lo laico, indusivo la infalíbilidad, que 61 dogma católico conce. 
de sólo al Papa y sólo en determinadas circunstancias 

Así las cosas, comienza, no se subo bien cómo, 1 Ernecen 
der al público la 'rolación existonte entro San Martín y Hogas. 
Como ya os un dogma que San Martín no puede equivocarse, 
y como también eS un dograa que Runas es tscrable, 18 comi 
comienza a pontraclo pelagudo o los muniteres de la Tistoria 


El doctor Levene, como zarro viejo que es, no dice ni mus. 
Pero el Tasitato Sanmartiniano, con eso audacia que caracte- 
riza a los jóvenes, le encuentra ln vuelta al asunto. Sostiene 
¡ue la relación entre ambos generales, y el archisabido legado 

jor una rarón de fulria y no de simpatías 
pena des palabras, porque low “ba sostenido, el 
honor de la República contra las injustas pretensiones de los. 
extranjeros que trataban de Iumillaria”, como dice el testa- 
mento de San Martín, El hecho de que éste, al cartearse con 


Rosas, so dijera “su afecto servidor”, “su afectisimo servidor”, 
“su reconocido anigo”, "su apasionado amigo", ha: de atribuir. 
lo el Justítuto Soumortiziano, sin dudo alguna, al romanticio- 
mo literario imperante en la época, yu que la correspondencia 
entre San Martin y Boses abarca los años que van de 1838 a 
1850, en pieno reinado de Vicior Hugo. 

La verdad oficial, descubierta _por el Instituto Sanmarti- 
niano, —con la apresurada adhesión de la Academia de la 
Historia. y la Secretaria de Educación —podrá mantenerse du- 
route algún tiempo, pero 4 costa de reconocer oficialmente la 
verdad a secos, hasta alora oficialmente negada, de que Rows 
defendió, por la diplomacia y poc lus armas, la soberanía del 
país. Hoy ha trascendido esto. Mañana, u pasado mañana, se 
sabrá que San Martín llamó infornal y despreciable a Riva 
davia, alias “el mayor héroe civil de los argentinos”, y como 
San Martin es infalible... 

En suma, que más le valiera a la Historia Oficial descal- 
zarse «l sanmartiniano coturno y reconocer lisa y lamamente 
la verdad. Reconocer que San Martín, si fué grando, ostuvo 
sujeto a los limitaciones de la humeno condición, y pudo equi- 
vocarst, como de lecho ae equivocó más de uno vez, y que, en 
definitiva, todas las botallas que pelearon San Martin y Rosas 
y tantos otros soldados de la Cristiandad de poco valdrían si 
o hubieran servido para que un niño pueda jugar con solda- 
dos de plomo o con los mismisimas conecoraciones de Bailén, 
bajo la “dictadura tranquila, inteligente y xmesurada” de su 
propia madre. 

k Aususto- FALcIOnA. 


PALABRAS DE PIO XII 


De la alocución reciente de $, $. Pio XI pronunciuda con 
motivo do la Navidad, extractamos estos párrafos emgestivos: 
“El anhelo cristiano por la paz es práctico y realista. Su 
objetivo inmediato es suprimir o por lo menos mitigar las cansas 
del rotamiento que agravan el peligro de la guerra desde el 
punto de vista moral y material. Estas cansas e encuentran, 
entre otras, en la escacoz de territorio nacional y on la fnlin de 
“materias primos. 
“Así, en lugar de enviar alimentos con enorme gasto a los 
grupos de rofugiados huchtados en los mejores sitios disponibles, 
mo Aucilitartos Ja emigración e inmugración de fami 
. se encontrarón alimentos más (ás 


UN DICCIONARIO DE 
VELETAS HUMANAS 


Con el nombre de “Nouveau dictiomnaire des giromettes”, 
+ bajo el soudónimo de “Orión”, algún escritor francés ha pu. 
hicado un librito (1) cuya difusión por estas fierros y entre los 
Tectoros de “Presencia” ignoramos, pero cuyo interés nos mue- 
ve — pensando que bien puede haber muchos de ellos que no es- 
tn enterados de su existencia a dar a conocer algunos de sus 
aspectos. 

El autor, con cierta perversidad, se ha complacido en de 
xmostrar lo “mala memoria” de esos hombres —y de aquellos 

igenmos: que en ellos creen— coleccionando afirmaciones, exac- 

tamente contradictorias entre si, sobre sucesos, personas y doc- 
trivas vinculadas a lo político, emitidas « través del tiempo por 
aquellos personajes; ha mostrado cuántos fervoresos, incorrupti- 
Mos e intolerantes “resistentes” fueron mansos “vichiyois” 
ta que la suerte de las armas comenzó a cambiar; cuántos 
ganllistas” incensaron previamente a Pétain, para después acu 
sarlo de traidor; cuántos fueron anticomnistos en 1939, filo 
comunistas en 1943 y anticomunistas de nuevo en 1947, tor 
siendo sin pudor doctrinas e ideologías 1 compás de los aconte- 
cimientos; cuántos comunistas y comunizantes. fueron “traido. 
1es” en 1930-1938, “patriotas” en 1930, “traidores” en 1940, 
*potriotas* por todos incensados en 194246. .. Pero esa cierta 
perversidad del autor queda justificada sí se tiene en cuenta 
que se trata de un acto que podría Jlamarce de justicia conmuta- 
tiva y de reparación, ya que esas “veletgs"” por él crudamente 
desrudadas no se contentaron con cambiar según la dirección 
en que más fuerto soplara el yiento, sino que tuvieron ademús 
ha impudicia de crigirse en incorruplbles jueces de sus compar 
iriotas menos sensibles a ls cambios atimosíéricos. Los Pétaia, 
dos Brasillach, los Déravd, los Mourrax, juegados por los Thorezy 
bs Aragon, los Got, los Rrísson, los Mauriac, etc. justifican la 
implecabilidad y la irouia despiadada del autor. 

Escogerernos algunos nombres. 
1) Católicos dembcrotaseristionos. — MAURIAC, Framvaie 

1947 


“Vai 6x6 un guullisto de la promidro honre. "(Interview 
"Combat", 23-14-47). 


Junio 1040 


“La 17 juin aprós que lo maréchol Praia ut donné h som 
y cotto suprimo ¿lamot, loa Prnecaía nendirent 


objetivo inmediato es suprimir o por lo monos mitigar las catión 
del rozamiento que agravan el peligro de la guerra desde el 
pumo de vista morul y material. Estas cansas se 

btro otr, vn la escasez de territorio necional y en la falta de 
mntorias primas. 

Asi, en Jugar de enviar alimentos'con enorme gasto a los 
geuyos de refugiados hacinados en los mejores sitios disponibles, 
¿por qué no facilitarles la emigración e inmigración de fomalias, 
dicigiéndolas a países donde se encontrarán alimentos más fá 
cilmente? Y en lugar de limitar la producción. cosa que con 
Erecuoncia Mo se hace por rarones justas, ¿por qué mo permiti 
a la gente que se produzca hasta el limito de su capacidad nor 
mal y pueda asi ganar el pan de cada día camo retribución de 
su propio irabajo, en lugar de recibirlo como una dídiva? Y, fi 
valrente, en lugar de levantar barreras para evitar el neceso 
de unos y otros a las materias prizaas, ¿poc qué no permitir 
bremente su intercambio y empleo, eliminando todas las restric- 
ciones invecesarins, especialtuente aquellas que originan situa: 
ciones perniciosas de disparidad económica? 


Las Naciones Unidos pueden convertirse cn una oxpresión 
plena e impecable de esta solidaridad internacional en pro de la 
paz, pero habrá arrar de sus instituciones y estatutos todo 
vestigio de su origen, que fué de necesidad y solidaridad on la 
guerra 


Católicos demócratas orisicmos. — MAURIAC, Francois. 
1947 


UN 6té xn gaullisto de la premióro huro. . 
“Combat, 23-11-47) 


(Inturviow: 


Junio 1940 

“Le 17 juin aprés que le maréchal Pitain cut dorné d son 
puys cette aspréme proueo d'amonr; les Frangaie entendirent 
4 la radio vne voix (*) quí leur assurait que jamas Ja France 
waveit été plus gloriense. HE bien non! 31 ne nous reste d'nutro 
clanes de salut que de ne plos jamais nous mentá 
mémes”. (“La Verité”, par F. Mauriac. Le Figaro, 44 de junio 
de 1940) 


SONETO 


Este cielo y su azul convaleciente, 
esta rosa y su tibia arquitectura, 
este cielo, esta rosa y esta pura 


pensativa pureza de tu frente, 


Este día litiwgico y doliente. 

esta rosa perdida en su hermosura, 
este día, esta rosa, esta amargura 
y éste mi corazón adolescente, 


Voy fundando arrabales de dolencia 
en los puertos del mar que nos separa, 
imperio al que tu amor me provocara. 


Y arrimarme procuro a tu querencia, 
llevando a tu salobre geografía 
esto cielo, esta rosa y este día. 


Avousro Parco. 


ds 


A propósito de De Gaullo 
AAA 
“Cer 5, je suis si á le 
Wabord Md me pensóo aux 


1947 
“Nous chorchons en vain de grandos porsonalitós politi- 
ques. Si Do Guullo dovalt tiompls cl Nil nlaural?. pas 
trouvá d'adversaires á sa taillo, Voilá notre véritable drame en 
ce moment. ..'* (Interview á “Combat”, 23-11-47). 
“Variaciones sobre la intemporalidod 
1940 
“Les paroles du maréchal Pétsín, le soie du 95 juin, ren- 
dient'un son presque intemporel: ce était pas un homme quí 
nous parlait, mais du plus profond de notre histoire nous en- 
endione manter Pappel de la grande natian humilié. Ge vieillard 
était délégué vers nous par lex morts de Verdun. ." (La Freno 
co en cellulo, Figaro, 3.1040). 
194 
* Mais Join de moi, auedessus de la foule sur un fond 
aux couleurs sacrées, 11 (De Gaulle), so dresse dans 
a realité intemporelle”, 
Acerca de la Resistencia 
1044 
“La Révistance doit devenir, nous sommes persuadés quello 
est déjá devenac, une pepinitre d'hommes de gouvernement 
4...) La Résistanoo n'est pas assez, fiéro des homes quielle 
a Sormés, voill le vrai)... (Pigaro, 3124944). 
1947 
'Ce quí napparalt affrayant, Cest notre absolu manque 
mom (Interview a combat”). A 
UU) Dercchistas. — D'ORMESSON Wladimir. 
Veamos las peripecias intelectuales de este viejo conocido 
dela Argentina, siempre distinguido, correrto y elegante. 
Praia Arta 
1941 —¡Sigamos al Mariscal! 
Ma a pour nous. a sacrós el 
¡ restauration pálric, songeons que méme sl ne nuus 
it plus rien, ál nous resterait Váme de la Franco, et que 
' de comptuble de Tune de ses parcelles”. (Fi 


dee 


14) Demócratas Liberales. — HERRIOT, Edouard. 


1940 

¡e si le Do to E SL de tels 
sacribices, comme on. se sent ¿lok passions quí pourraient. 
tendre encore A se manifester, et comment ulors que le sol fran 
«ais west pas libre, ne serions nous pas contraints de nous im- 
Joser 4 neus-mémos la disciplina la plus rude? Autour de Mon- 
sicur la Maréchal Pétaio, dans la vénération que son nom inspi- 
zu A tous, nutre maticn est groupe". (Vichy. Sesión: de la Cá- 
mara del 9 julio de 1940). 

1945 

“On sait maintenant que M. Jeanneney et moi avons été 
hostiles A Varmístico avant méme qu'il iutervint”, (Testimonio 
dol Sr, Herriot frente a la Alta Corte de Justicia, el 307-1945), 

Siguen luego varios juicios sobre Rusia donde se evidencian 
los cambios experimentados por Herriot. 


1V) Comunistas. — THOREZ, Maurice, 
Prisma Marina: 


1931.—“IL vagit de notre travail antimilitariste (-..) Je 
«veux denser deux fajts hien simples. En 1925, 60 manifestations 
dans les saserues et sur les bateaux, en 1929, 110 manifesta- 
tons; en 1930, 150 asanilestarions. Dans les deux mois de janvier 
el février 1931, nuus enregisteoos déja 34 manifestarións 
(XT Sesión: Plenaria del Comix Ejecutivo de YE.G,, 1931). 

1954—"La Irrance est un formidable champ retranché, 
tn vaste camp de manoeuvres (...) Mais mos, prolétres, 
sous dénangors de tels qui servent á masquer la po: 
litique imperialisto et militariste de la bourgeoisie: francaiso, 
le gendarme de VEurope”. (Humanité, 62-194), 

1935—“Nous ne permetirons pas qu'on entraime la classe 
ouvribre dans une guerre dite de défense de la démocratio con- 
fre le fascisme”. (Discurso en la Cáro. de Dip, 16-3-35). 
Srouoa mara: 

1935 (Agosto).—Nuus comuunistes de Jrance, quí ne 
jugeons pus de la puerro á la facon des purtis bourgenis, des re- 
formstes et des pacilistes, nous déclarons quen cas W'agression 
«contre Vlmion soviétique, nous sauroos rassemblor toutes les 
forces et défendre Union soviétique”. (Discurso en el VII 
Cong. Intoro. de VL C,, 3-8:4935). 

Tecna MANena: 

4941, (Beso) 


devoir de pro 


PREMIA: MAIN: 
194 — ¡Sigamos al Mariscal! 

Antoar du chof qu'incarne: pour nous Vunitó sacrdo vt 
la restauration de lo pátrie, somgeots que mómo xil no nous 
restait plas rien, il nous resterast láme de la France, et que 
<hacun de nous bst comptable de Pano de ses parcelles”. (Fi- 
aro, 26-1-1041), 
Srousoa manera 

19+4—"Notre adhésion Cal general De Gaulle), ne date 
ni de ce matin ni d'hier. 11 y a Jongtemps que noas Puvions 
données, Parco quíl y a longtemps que nous savions de quel 
cótó se trouvaient I'homneur et la souverainetó de la patrie, - 7 
(Figaro, 25-86-1944), 


EL DOMINGO 


Musical y distinto, la memoria 
pide para él un cielo de colores; 

un hermano, un violín, algunas flores 
y una molicie casi obligatoria. 


También la voz exige una notoria 
pureza de la sangre y los fervores. 
De las voces, que sean las mejores 
las que digan la altura de su historia. 


Y es que el domingo bien se lo merece. 
Por su hermandad feliz con el verano 
vntonces fué —de todos — nuestra día 


Y porque ahora, desde que amanece, 
el corazón se siente más cercano 
y menos vano en su melancolía, 


Jonor Vocos Lescano. 


Comp, Intora. de UL, 38:4035). 
Tincana MANuña 
“En nous dressant contre la guerro impé: 

liste, dans Tagua 'ranes avail été jelée par un guner- 
moment indigne (- ..), nous avons rempli notre devoir de prole 
aires révolutiounaises no perdant pas de vue que, selon la belle 
formule de Karl Liebuecht: “Lennemi est chez nous”. (Caliers 
du Bolchevismo, Lor. trimestre de 1941). 


CUARTA MANERAS 


1945—"Hier, nous étions les meilleurs pour faire Jo comp 
de deu contre Venvahisseur, Aujourd'lui, nous devons ¿tre les 
meilleurs 4 Varméc, .. Celte politique nationale, nous Vavons 
poursuivie pendant toute la drble de guerre contre ceux qu 
ayisient imterdit notre grand Parts, qu Favoit contraint 4 mener 
Yaction clandestine pour suwvec la France et la République. . 
Nous devons aller 4 Berlin... Nous voulons mo France for 
te...” (Discurso en el Comité Central, 244-1945). 

Siguen luego las variaciones del Tider comunista sobre De 
Gaulle. .. ete. 

Estas breves transcripciones dan una idea, tab de de apias 
tame decumertación reunida por el autor; _los comentarios so- 
braas la famosa Resistencia no es como la pintan, y. menos cor 
mos la pimian los “resisteries”. 


Exinano. 


Ly "Noa inv lo riravottas” ¿al Lo Regent, Paria, 1946, 


LA FORMA DE GOBIERNO 
Y LA EMPRESA POLITICA 


Mi diognóxico ex que, falta de ermonte, la ha 
manidad no padewe de agotamiento, sino de obs- 
tinación y terguedad. Persigue bienes que ya no 
necesite, con los que deja de buscar los que 
Teguire He Masaru, “Esveyos” (1) 


Cada muomento histórico posee una femútica: obstiuada en 
él cual convergen preocupaciones, anhelos, desesperanzas. El 
mundo. actual delibera impacientemente sobre derechos. ir 
quíerdas, posturas intermedias, en infatigable búsqueda 
Tuciones. Par lo mismo, el temo enturiiado por el desenfreno 
especulativo, requiere el examen en la limpidex y rigor de 
su sentido práctico. De alí que queramos desvincularlo de sus 
significaciones perturbadoras, tratando de poner un peco de 
orden: en el procedimiento. político que relaciona el sistema de 
gobierno con la empresa. politica, 

Existe una doble inadecuación del hombre político; com 
vespecto a las formas politicas por un lado, con la realidad 
operativa por el atro. 

Lo primero nos impone una aclaración fundamental acer- 
<a de lo denomiado por la tvoría politica, forma de godié 
Lo segundo nos lleva a examinar la relación que 
Torma de gobierno con la empresa política en el orden. politico. 

En rigor, forma de gobierno es el valor ideal que inspira 
y fundamenta a la constitución político, mientras que, la em- 

sresa politica es la renlidad operativa de aquélla en el dacurso 
a aspectos del problema de 


que so trata fueran absolutamente separables, paro na es as 
La regulación de su interrelación está condicionada por el mo- 
“mento politico en el cual xa obra —erpación, consolidación, 


pervivencia del Estado-— y la prudencia politica será quien 
gobierne los hechos de lo particular contingente atendiendo 
al fin propuesto, 
Hay momentos en que los esquemas teóricos concebidos 
la sistemática polítita, vo. se ajustan al pensamiento do 
a pad sativa bue concieril en las Sua. 
nes concretas de los problemas. particulares que por su urgen 
da obligan a sodayar los disentimientos en muera de formas 
leóricas. En tales circunstancias, el objeto práctico que persi- 
gue la comunidad, fácilmente percibido y comprendida la tras 
cerdencia de su obtención fubira, importa mucho anán muclonr 
atención en 4 objetivo propuesto y pradisponer la Yo- 
ala da obvue: 09 Ml in, qué provocar ly dalbatación ón: 
sobre los sistemas de srno, aplazando la solución urgento 


por la colo y resuelto, dará la mo 
“para fundar ta tradición política, una forma de 

e a da a 
Los sistemas do gobierno, no pueden sor enunciados antes 
cesan la cmmproco políica y voolvorla, llos debe soplar 
del vivir hintórico político do la colectividad entregada a una 
tarca efortunada, y destinada a servir no silo al interés local, 
pino tumbién a la humanidad entera ca la consecución de su 
Ficdad. E Y, R 

Una aclaración antes de proseguir. No se crea que los mo 
mentos políticos que vive una sociedad determinada, son inde- 
pendientes unos de otros en el sentido de que, ruzuaando nues. 
so tema, pudiera fraccionarse el lepso en el cual transcurre la 
tmpresa política, de aquel otro posterior en que la forma de 
gobierno es enunciada para regirla en el futuro. Lo que histó: 
Ticamente ocurre, es que en la empresa política, las diversas 
soluciones realizados para los problemas iumediatos, delinran 
wa orientación tácita o implicada en el único medo de obrar 
posible frente a esos problemas, 9 ul menos el más conveniente 
a los intereses colectivos. Esto es lo que determina aquello que 
lamáramos un estilo político, De ahi que, sí la empresa política 
es afortunada, vale decir, si se obtieno el lin propuesto, el éxito 
dle su obtención acredita el modo de obrar usado en su obtención. 
Y, no queremos caer en el falso axioma de que el fin justifica 
los medios, sino tan sólo resaltar que propuesto los problemas 
a solucionar a la consideración de la colectividad, persuadidos 
de su interés social compositivo de los intereses particulares en 
consideración de aquél, y acordes en la bondad de Jos medios 
para lora ess solucionos, la voluntad electiva que decide la 
intención de la minoría proponente será seguramente quien tra- 
ze no sólo de acreditar el estilo político surgido en la marcha de 
Ta empresa política acometida, sino también de exigie Ja siste- 
matización de esa política susceptible de afianzar y hacer por- 
vivir el objeto logrado, 

De lo dicho anteriormente puede inferirse uma consecuen. 
cia de fundamental importancia, cual os que la colectividad pr 
denada ea vista de un objeto común (y de interés. común) sólo. 
puedo logar a formular sa sistema de gobierno —déstinado 
fundar un esquema intelectual que prepondore entre los siste. 
mas teóricos — wma vez logrado el objeto propuesto, dedo que 
si acoptamos que dicho sictoma surge de la orientación y 1. 
recidados observadas en la solución de los problemas que deci 
diran ecometor la empres políica destinada a obtenerlo, le 
ida «sa modo, y no de otro, una colectividad puedo sor original. 
ori tra o e caps pen Sa 
Fs necosario, en suma, pora ello, la yocación de la pra 
vocución del obrar tolectivo en vista del bien común de la 
vavidad compositivo de los intereses individuales orient y 
vn sl sentido do aquél, vocación que no es pira cosa que la vo 

+ción política entendida «n la profundidad «y caleenee 
acepción histórica, n 


la sistemática palltica, mo se ajustan al pensamiento 
IN colocividad, pero en cambio ésta concuerda en las solucio. 
mos concrotos de los problemas particulares que por su urgen 
cía obligan a soslayar los disentimientos en materia. de furmas 
tóricas. En tales ciruastancias, el objeto práctico que pers 
gue la comunidad, fácilmento percibido y comprendida la tras- 
cendoncia de su olusoción futura, importa mucho más nuclear 
la atención en torno al objetivo propuesto y predisponer la vo- 
luntad de obrar ont '%a favor, que provocar la deliberación tedri- 
ea sobre los sistemas de gobierno, aplazando la solución urgente 
de las problemas concretos sobre los cuales coincide aquélla. 
Decía Croce que "sta bono che si definiscano empiricamento 3 
* partit, il Liberalo o il corservatore o il radicala o il socialistas 
“ma il problema effettivo nan É giá como si faccia a. essere. 
“buon liberalo o buon conservatoro o buon socialista o buon 
*radicalo, ja come si debha operarse in queste e quello cir 
'corstanza determinate, in odo exdecuato alle roulté, che nor 
"Ené radicale ra socialista né conservatore ne liberale” (*). 

'A: mentado contemplamos en Ja historia casos que demues- 
tran la imposición de las soluciones concretas sobre las diferen- 
cías teóricas. Así, el movimiento de la unidad italiana que reu- 
ió a hombres separados por abismos que parecian infranques- 
bles, al republicano Mazzini, y al monárquico Cayour, al aven- 
turero Garibaldi y al principe Vícior Manuel, quienes después 
de haberse vilipendiado y combatido reciprocamente se tsmieron 
en la hora decisiva, postergando los unos sus toorías para se- 
guir a los mandatarios que antes criticaban, y los otros sus 
escrúpulos para aceptar el concurso de demagogos que antes per- 
siguieran (9) 

Por otra parte, las soluciones de los problemas concretos 
e inmediatos que requiero la colectividad, crean necesariamen- 
te una suerte de extilo político hasada en la urgencia particu- 
lar de cada uno de esos problemas. Y, al término de nens s0- 
Jaciones inmediatas se llega a la consolidación del Estado como 
entidad absolutamente soberana, momento en el cual los dir- 
gentes políticos deben «stomatizar na determinada forma po- 
lítica o forma de poternar los problemas futuros, para afianzar 
el éxito político logrado, cuidando do que ella soa el resaltado 
de la oxperioncia histórica, vivida hásta entonces, y no na 
creación inadecuada a lo estructuración que surgió de concebie 
los primeras problemas de uno determinada monero, y no de 
tra. conformo con la exigencia objetiva do cada uno de ellos, 
Es decir, el estilo político que carocterizó las soluciones prime: 
ras, sistematizado de acuerdo con las caracteristicas resultantes 
de la experiencia política do la sociedad, al través de su des- 
rrollo histórico, “Las formas de gubiceno 50n esquemas inte- 
“lectuales deducidos de experiencias felices"; * ..los pueblos 
* llegan: en (tales) momentos de crisis a unificar Sus anhelos 
* cana solución concreta de un problema urgente, que al ser 


dieron acorotor la: empresa. politica destruida a obtenedo, 

des ese modo, y mo de otro, una colectividad puedo sor original 
qu lo forn de guticeno que se ago para obrar 6 FUND] 
Es necesario, en sumo, para ello, la vocación de Ja € 
vocación del obrar colectivo en vista del bin común de Ja 
manidod compositivo de los Intereses individuales orientados. 
ven el sentido de aquél, vocación que no 0s otra cosa que Ja vo- 
cación politica entendida en la profundidad y alcance de qu 
acepción histórica, 

Alora bien; el objeto útil de asignar ul estado consolidado 
una determinada forma de gobierno, consiste en protender la 
estabilidad de las instituciones políticas y sociales logradas. por: 
la colectivilad en una empresa afortunada. De consiguienia, 
la instauración de aquélla traducirá las notas caracteristicas de. 
esas instituciones, y se deberá reglarlas en derecho, teniendo Un 
vista el fin de la sociedad, ¿Cuil os el sentido y alcance de cs 
ordenación? Trataremos de responder a esto en otra oportunt 
dad con el rigor propio de la Milosofía social. 

No nos queda sino insistir sobre el caráctor de »ealidad com 
el que concebimos la política y 5u poturaleza evidentemente 
particular-contingente. Reprohamos toda close de especulaciones 
teóricas destinados a ser aplicadas a la renlidad cuando en el 
procedimiento político son enunciadas con anterioridad al. he: 
cho político que constituye dicha realidad, desde que concluí- 
mos que Jos sistemas de gobiernos surgen de la presión de. los 
hechos, y no de la teorización precancobida; y. 
procediera cow este último criterio, la prefiguración de a formo 
política viclentaría los hechos, y correria el riesgo inovitablo 
de las trancaccionos frente a las necesidades históricas. contom- 
poráneas a la empresa acometida, para cacr finalmente anto la. 
realidad cemploja de las circunstancias. Por viltimo, reofirma: 
“mos muestra tesis en el sontida de que los sisternas deben de- 
ducirse de la realidad palítica vivida por la comunidad en ún 
determinado momento de su hístorio, en el cual concurran la 
animación por el deseo implacable de grandeza protendido por 
sa comunidad, las circunstancias propicias que alortunen bu 
ohtención, y el favor providencial que —en este como en Jos 
restantes aspectos de la vida humana, individual y colectiva, 
gobierna los actos del hombre en la persecución de su bien su* 
preso, el amar a Dios. 


Aroarno Munster. 


Edic Emecé, yg 18 “La Decadencia 
Desenreso, Caoor, “Element di Poli 
Javo Tmeueta, “EL problema del sógimen”, Niro Orina, Año 


Jwsso Insxusta, “Tora ye Nualidad de loe Gabiernos”. 
1) Juno lassosra, Ersajo sobre Maura, en “Actores y Fportas 
dones”, pág 1H : 


